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This article presents and discusses the origin, development and current situation of
the training of intercultural educators and intercultural mediators in Spain. The
first section is devoted to introducing the Spanish context of the last decades, char-
acterized by a significant increase in the number of immigrants arriving in Spain.
The second section is focused on the characterization of the professional profile of
intercultural educators and mediators, particularly in non-university contexts. Sec-
tions three and four address the university training offer, providing an overview and
commenting on the contributions of a recent European project that has developed
intercultural training of professionals, through collaboration between universities
and the third sector.
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Este artículo presenta y discute el origen, desarrollo y situación actual de la for-
mación de educadores y mediadores interculturales en España. La primera sec-
ción está dedicada a introducir el contexto español de las últimas décadas, carac-
terizado por un incremento importante del número de inmigrantes llegados a Es-
paña. La segunda sección está dedicada a la caracterización del perfil formativo
y profesional de educadores y mediadores interculturales, particularmente en
contextos no universitarios. Las secciones tres y cuatro abordan la oferta forma-
tiva universitaria, ofreciendo una panorámica general y comentando las aporta-
ciones de un reciente proyecto europeo que ha desarrollado formación intercul-
tural de profesionales, mediante la colaboración entre universidades y el tercer
sector.
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1. Introducción al contexto español: Migraciones, diversidad y media-
ción intercultural
La situación que vivimos en España en los últimos 15 años sobre los edu-
cadores y mediadores interculturales es equivalente, salvadas las distan-
cias, a la que se vivió en Francia y otros países europeos a mediados de los
años noventa del pasado siglo, momento en que se comenzaba a desarro-
llar un creciente interés hacia los procesos de mediación intercultural. Ha-
ce dos décadas, a partir de 1995, se formaron los primeros educadores me-
diadores interculturales en Madrid. Por esa misma época comenzaron en
Andalucía las primeras experiencias con personas inmigrantes sobre for-
mación en habilidades interculturales, para que pudieran ejercer como
educadores y mediadores interculturales. Estas experiencias pioneras fue-
ron llevadas a cabo por Andalucía Acoge y por la red CITE del sindicato
Comisiones Obreras. 
España ha vivido cambios históricos y demográficos de gran magnitud
en la segunda mitad del siglo XX. En efecto, durante la dictadura del ge-
neral Franco, particularmente entre 1950 y 1975, hubo procesos masivos
de emigración a otros países como consecuencia de la pobreza y de la di-
ficultad para encontrar empleo en el país. En las décadas recientes, tras la
transición política consagrada por la constitución democrática de 1978,
esta tendencia se invirtió, debido a la llegada masiva de inmigrantes, atra-
ídos por el desarrollo económico español y por la calidad de vida de las
sociedades europeas. 
Hay que tener en cuenta que entre 2000 y 2008 llegaron a España casi
cinco millones de inmigrantes, lo que provocó que la población del país
pasara de 41 a 46 millones. Esta llegada masiva de migrantes provocó un
aumento de la diversidad y, en consecuencia, de los conflictos entre la po-
blación autóctona y los colectivos de inmigrantes, así como de los conflic-
tos entre los diferentes colectivos de inmigrantes. Esto ha hecho que a par-
tir de los años finales del siglo XX se desarrollen en España nuevas figuras
profesionales de educadores y mediadores interculturales. La crisis econó-
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mica reciente ha elevado el desempleo y ha provocado el aumento de la
pobreza y de la exclusión social. En esta difícil situación, existe una mayor
necesidad de los procesos de mediación intercultural en contextos sociales
y educativos, para favorecer la tolerancia y resolver potenciales conflictos
entre grupos diferentes, que compiten, en mayor medida que antes de la
crisis, por acceder a los escasos empleos disponibles y a los recursos y ser-
vicios del sector público y asociativo. La población nacida en el extranjero
y censada en España en 2012 era de 5.700.000 personas, lo que suponía el
12,1% de la población total (de esta población nacida en el extranjero,
aproximadamente un millón poseía la nacionalidad española). Este por-
centaje ha bajado en España en los últimos años. En 2016, la población
migrante ya solo representaba el 9,6% del total residente en España, de-
bido a la recesión económica y al aumento del desempleo (Encuesta de
Población Activa, 2016).
En este contexto emergen en el mundo académico especializaciones
que tratan de suplir las necesidades estructurales del país. Es relevante
mencionar que fue precisamente a finales de los noventa cuando empeza-
mos a asistir “a una transición de la figura del ‘educador especializado’
[...] a las del educador de calle o el educador familiar, para llegar final-
mente a la consolidación de la figura profesional del educador social” (De-
Juanas, Limón y Melendro, 2014, p. 92). Desde el período de transición
política hasta inicios del siglo XXI, se va consolidando esta nueva figura
que tiene su reconocimiento oficial con la aprobación del “Real Decreto
1420/1991, de 30 de agosto, del Título Universitario Oficial de Diploma-
do en Educación Social” (De-Juanas, Limón y Melendro, 2014, p. 93),
auspiciado y respaldado por las Facultades de Educación (Limón, 1992).
Más tarde, tras el proceso de Bolonia (1999), se crearán el Grado de Edu-
cador Social y el Grado de Intervención Socio-comunitaria, cuestión que
se ampliará con detalle más adelante. La concretización de la figura de
“educador o mediador intercultural”, sin embargo, no aparece como tal
hasta el año 2007, con la incorporación del perfil de “mediador comuni-
tario” al catálogo de formación reconocida por el Instituto Nacional de las
Cualificaciones”. No obstante, en documentos relevantes como el Primer
Plan de Ciudadanía e Inmigración 2005-2008 de Cataluña, elaborado por
la Secretaría de Inmigración, ya se menciona la necesidad de incorporar
esta profesión para resolver situaciones conflictivas nacidas de una nueva
realidad social: “los servicios facilitadores de comunicación no han llega-
do a todos los sectores ni a todo el territorio, y todavía no está claro qué
tipo de servicios son necesarios: mediación intercultural, traducción, etc.”
(Vargas-Urpi, 2013, p. 132). 
Ahora bien, como paso previo al comentario sobre el perfil formativo
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y profesional de los educadores y mediadores interculturales, destacamos
los siguientes componentes de la mediación intercultural que revelan una
serie de funciones específicas de esta figura: acompañamiento en las pri-
meras fases de la instalación en España; aprendizaje del español; forma-
ción de los adultos inmigrantes; escolarización e integración educativa ni-
ños y jóvenes inmigrantes; búsqueda de vivienda; asesoramiento legal;
orientación laboral y búsqueda de empleo; servicios de traducción y
acompañamiento en ámbitos institucionales y administrativos.
2. Formación y profesionalización de educadores y mediadores intercul-
turales: Evolución y situación actual
Como cuestión inicial, tenemos que aclarar a los lectores italianos y de
otros países europeos que, en general, en España, el término “mediador
intercultural” tiene un contenido muy amplio, por lo que en bastantes
ocasiones este término equivale, también, al de “educador intercultural”.
Al tratar de identificar la formación de un profesional, tenemos que aludir
a los perfiles más comunes que detentan las personas que realizan dicha
labor concreta. En el caso de los educadores y mediadores interculturales,
la cuestión es difusa, puesto que estas figuras profesionales nacen en un
contexto determinado y toman características de diversas ocupaciones del
ámbito social, incluyendo las figuras profesionales del pedagogo, del edu-
cador de adultos, del trabajador social y, sobre todo, del educador social
(Terrón-Caro et al., 2015; Vallés-Herrero, 2011). A lo largo de las últimas
décadas se ha desarrollado un esfuerzo importante para consolidar la me-
diación intercultural como ámbito profesional autónomo.
En concreto, Richarte Vidal y Díe Olmos (2008) proponen una divi-
sión por etapas de la evolución de esta figura dentro de España:
– Una primera de origen o génesis, entre 1994 y 1997. Entre los
puntos positivos podemos señalar la referencia sociocultural re-
lativa tanto a población inmigrante como a población gitana, a
minorías alóctonas y autóctonas; y la pluralidad de entidades
promotoras (organizaciones no gubernamentales, entidades de
profesionales, universidades, y Administraciones, especialmente
las municipales). Entre los puntos débiles hay que insistir en la
vinculación predominante, aunque no exclusiva, entre media-
ción intercultural e inmigración; ello muestra cómo el desafío de
las migraciones es afrontado con el potencial de la mediación,
pero también pone de manifiesto que no se percibe la necesidad
de mediación intercultural para el conjunto de la población y en
328 Pedagogia Oggi / Rivista SIPED / anno XV – n. 2 – 2017
el conjunto de la sociedad, haya o no inmigrantes; y en la mayo-
ría de experiencias la práctica y la acción mediadora iban muy
por delante de la fundamentación conceptual e incluso de la ne-
cesaria formación.
– Una segunda etapa de desarrollo, entre 1998 y 2002. En la que
se amplió el número de proyectos y servicios, creció el número
y la calidad de los cursos, se publicaron los primeros libros, se
diseñaron y pusieron en marcha las primeras especialidades y
cursos de postgrado en las universidades, se comenzó a incorpo-
rar la mediación intercultural en planes autonómicos y munici-
pales de inmigración e integración, se amplió el número de co-
munidades autónomas que apostaban por la mediación intercul-
tural, etc. Al final de este periodo se formó el Grupo Triángulo,
cuya importancia en el ámbito de la MI española es bien cono-
cida por todos.
– Una tercera de expansión, entre 2003 y el momento presente.
En la que podríamos hablar de eclosión, «boom» e incluso mo-
da y que se caracteriza por la fuerte y acelerada ampliación, ex-
tensión, crecimiento e intensificación de los equipos y entidades
incorporadas al movimiento de la mediación intercultural. Fi-
nalmente, parece que ahora comienza a abrirse otra etapa en la
que comienza a definirse el perfil profesional con más precisión
y convergencia y a reclamarse un reconocimiento profesional,
institucional y social acorde con las funciones desempeñadas
por la nueva figura profesional asociada a la MIS.
(Richarte Vidal y Díe Olmos, 2008, pp. 148-149).
Dentro de esta tercera “ola”, detallamos a continuación cómo se mate-
rializa este esfuerzo en realizar el primer paso para conseguir este reto: de-
finir el perfil específico de este nuevo campo. Dentro del Laboratorio de
Estudios Interculturales de la Universidad de Granada, García, Granados
y Martínez desarrollaron el Proyecto EQUAL-Arena, donde debatieron
ampliamente sobre esta cuestión. Uno de los apartados más interesantes
de esta investigación es el que precisa los requisitos de las formaciones en
mediación intercultural a nivel europeo, en el que se subraya la necesidad
de conocer otras lenguas o haber tenido relación con los lugares de traba-
jo; incluso en algún caso se solicita ser inmigrante o “ser de un determina-
do grupo étnico” (García-Castaño, Granados-Martínez y Martínez-Chi-
cón 2006, p. 11). Ahora bien, tras estas generalizaciones, tal y como ad-
vierten los promotores del proyecto EQUAL, se esconden algunos extre-
mos que dificultan la profesionalización de este sector, como la confusión
entre traductor lingüístico y mediador, o entre mediador y extranjero, que
deben resolverse con la suma de otras características fundamentales: la
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neutralidad, la capacitación en habilidades y características personales, y
la adquisición de contenidos tratados desde una “perspectiva relativista y
no etnocéntrica del conocimiento del otro y de la alteridad” (García-Cas-
taño, Granados-Martínez y Martínez-Chicón, 2006, 12).  Finalmente, es-
tos llegan a las mismas conclusiones que ya apuntaba Margarit Cohen-
Emérique hace dos décadas: 
Hay una exigencia que es fundamental, y es que el mediador -sea
hombre o mujer, autóctono o inmigrante, de primera o segunda ge-
neración, hijo de un matrimonio mixto o habiendo vivido en el ex-
tranjero- debe, además de su neutralidad y de la confianza que en
él ha de depositar la comunidad, haber experimentado la intercul-
turalidad en sí mismo y debe estar sensibilizado al mestizaje cultural
que le ha llevado a construir una identidad formada por múltiples
experiencias (M. Cohen-Emérique, 1997, cit. en Mora-Villarejo,
2016, p. 80). 
No obstante, respecto a estos tres últimos rasgos, se abre un amplio de-
bate que pone en tela de juicio, en primer lugar, la necesidad de posicio-
narse en caso de desigualdad de acceso al poder de alguna de las partes.
La polémica en torno a la neutralidad se explicita en los estudios que
apuntan a la habilidad negociadora de esta figura (Iglesias-Ortuño, 2015).
En cualquier caso, las controversias teóricas acaban desembocando en un
perfil más o menos similar. Esto se refleja en las reflexiones sobre la prác-
tica mediadora de Llevot, que realizó investigaciones cualitativas en las
que participaron educadores interculturales y analizó muchos de los inte-
rrogantes que se descubren tras la definición de este perfil. Esta autora
confirma las cualidades ya mencionadas, añadiendo “la defensa y promo-
ción de los usuarios, la facilitación de la comunicación, la orientación y el
acompañamiento a los usuarios, el refuerzo personal de los usuarios, la di-
namización comunitaria” (Llevot, 2002, p. 135). 
Por otro lado, una de las cuestiones más repetidas en los debates en
torno a la formación de educadores y mediadores interculturales es la vin-
culación con el ámbito del voluntariado, hecho que en ocasiones ha difi-
cultado el acceso a la profesionalización. No obstante, hay que advertir
que principalmente son las organizaciones no gubernamentales las que
han contribuido de manera ejemplar en el desarrollo de la formación de
educadores interculturales a través de la propia oferta de voluntariado, y
de la creación de manuales que sistematizan la práctica que en un princi-
pio surgió de una necesidad urgente. La mayoría de ejemplos se desarrolla
en lo que Cohen-Emérique denomina la segunda ola de expansión de la
mediación intercultural, entre los que se puede mencionar la colaboración
entre el grupo catalán “Desenvolupament comunitari” y la Federación
“Andalucía Acoge”, cuyo trabajo conjunto desembocó en la publicación
de un libro esencial para la profesionalización de educadores y mediado-
res interculturales: Mediación intercultural: una propuesta para la forma-
ción (Bermúdez, Prats y Uribe, 2000). 
Como podemos comprobar, finalmente los primeros atisbos de forma-
ción están basados en la experiencia y el trabajo, por lo que no es extraño
que nos encontremos inicialmente con ofertas formativas no universita-
rias, que no profundizan tanto en la reflexión teórica sino en el “saber ha-
cer”. De hecho, la Clasificación Nacional de Ocupaciones de 1994 no reco-
gía ninguna referencia a la mediación como ocupación laboral, panorama
que cambió en 2007. En este sentido, desde el punto de vista oficial, la
única información que conocemos sobre formación profesional específica
(diferente de la formación universitaria de postgrado) se refiere a la cuali-
ficación profesional sobre “Mediación comunitaria” (dentro de la familia
profesional de “Servicios Socioculturales y a la Comunidad”), aprobada
por el gobierno español en 2007, bajo la supervisión del “Instituto Nacio-
nal de las Cualificaciones” (INCUAL), dependiente del Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte, tal y como reseñamos anteriormente. Se
trata de un curso de 420 horas, con nivel de cualificación tres (en una es-
cala de 1 a 5). La competencia general consiste en gestionar alternativas
para la resolución de conflictos entre personas en el ámbito comunitario,
aplicando estrategias y procedimientos de mediación, facilitando y gene-
rando actuaciones que faciliten la prevención de los conflictos. Las com-
petencias específicas son las siguientes: identificar características y necesi-
dades del contexto social; prevenir conflictos entre personas y colectivos
sociales; organizar e implementar la gestión de conflictos; realizar el segui-
miento y difusión de la mediación como vía para resolver conflictos; incor-
porar la perspectiva de género en los proyectos de intervención social. La
labor de la mediación prevista en esta formación se desarrollará en servi-
cios de atención al ciudadano y de mediación, instituciones públicas y pri-
vadas (particularmente en el ámbito regional y municipal), y asociaciones
y fundaciones.
3. Formación universitaria de educadores y mediadores interculturales:
Análisis y comentario sobre la oferta formativa de posgrado
En primer lugar, hay que mencionar el contexto español de creación de un
título de grado universitario dedicado a la figura profesional del educador
social. En efecto, tal y como se puntualizó anteriormente, en 1.991 se creó
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oficialmente el título universitario de Diplomado en Educación Social. Es-
te título inicialmente fue de tres años, pasando a ser de cuatro años tras la
integración de España en la reforma europea de la educación superior, co-
nocida como proceso de Bolonia. Este título universitario de grado ha
concentrado la oferta formativa en educación dirigida a los sectores no es-
colares: educación de adultos, educación especializada, desarrollo comu-
nitario y educación de calle, animación sociocultural, pedagogía del ocio
y programas para la inclusión social (Vallés-Herrero, 2015, pp. 11-27). El
grado de Educación Social tiene un perfil curricular generalista, aunque
varias universidades han creado especializaciones en la fase final de los es-
tudios, para responder a demandas de los campos profesionales mencio-
nados más arriba o incluso de ámbitos emergentes. 
El acelerado cambio social, el aumento de la diversidad y la llegada ma-
siva de inmigrantes han ido haciendo necesario mejorar la oferta formativa
sobre mediación intercultural, para garantizar una formación de calidad
de profesionales que puedan desempeñarse de manera adecuada en los
nuevos contextos creados por una sociedad multicultural, plural y diversa.
Esto explica que la oferta universitaria dirigida a formar educadores y me-
diadores interculturales se encuentre concentrada en los posgrados, parti-
cularmente en los masters. 
Desde hace aproximadamente quince años existe una creciente oferta
formativa de postgrados universitarios orientados a la formación de edu-
cadores y mediadores interculturales, aun cuando en ocasiones las ofertas
formativas no mencionan de manera explícita el término mediación inter-
cultural, o bien incluyen la mediación como una temática de la formación,
junto a otras. Entre las principales ofertas formativas, destacamos:
– Master en Mediación social e intercultural (Universidad Autónoma de
Madrid). Este master fue creado en 2.001 por el profesor y mediador
Carlos Giménez Romero, gran pionero de la mediación intercultural en
España. Hace varios años cambió el título de esta formación, al ofrecer
un Master en Inmigración, Refugio y Relaciones Intercomunitarias.
También existen los cursos de Experto en Mediación Social e Intercul-
tural y de Experto en Migración y Codesarrollo.
– Máster propio en Mediación de la Universidad de Granada que orga-
niza la Facultad de Derecho. Sin embargo, el perfil es ecléctico: Licen-
ciados en Derecho, Psicología, Sociología, Pedagogía, Filosofía, diplo-
mados en Trabajo Social y Educación Social. En esta misma universi-
dad se ha desarrollado durante varias ediciones un Master en Media-
ción intercultural, llevado a cabo por el Laboratorio de Estudios Inter-
culturales, cuyo responsable ha sido Javier García Castaño.
332 Pedagogia Oggi / Rivista SIPED / anno XV – n. 2 – 2017
– Master universitario en migraciones internacionales: investigación, po-
líticas migratorias y mediación intercultural, organizado por la Univer-
sidad de A Coruña, en Galicia. 
– Master en Políticas sociales y mediación comunitaria (Universidad Au-
tónoma de Barcelona). Se trata de un Máster interuniversitario, con la
participación de las universidades de Girona, Vic y Rovira i Virgili (Ta-
rragona), Autónoma de Barcelona, Barcelona y Lleida.
– Master en Migraciones y mediación social (Universidad Rovira y Virgi-
li, de Tarragona, en colaboración con otras universidades como la Uni-
versidad de Lleida; Montserrat Soronellas Masdeu y Ángeles Galiana
Saura).
– Master en Mediación familiar, educativa y comunitaria (Universidad
Pablo de Olavide, Sevilla).
– Máster universitario en mediación, de la Universidad de Málaga, que
incluye la Mediación comunitaria e intercultural como uno de los ejes
de la formación. 
– Master en Mediación intercultural desde la perspectiva de género
(Universidad de Valencia; desde 2004). Este Máster ya no se convoca.
Actualmente existe un Certificado en Mediación en esta Universidad,
pero se orienta al campo jurídico. 
– Máster en traducción profesional y mediación intercultural de la Uni-
versidad de Salamanca (desde el curso 2009/2010). Este Máster, de ca-
rácter interdisciplinar, tiene por objeto especializar al alumnado en la
competencia lingüística intercultural y profesional traductora en entor-
nos multilingües. Este mismo Máster se imparte asimismo en La Uni-
versidad de Las Palmas de Gran Canarias desde 2011. 
– La Universidad de Murcia ofrece un Máster en Mediación y un Máster
en Cultura de Paz, Conflictos, Educación y Derechos Humanos.
– La Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) lleva va-
rios años implicada en la formación de mediadores, mediante Cursos
Modulares de Mediación. Actualmente la Facultad de Educación de la
UNED ofrece el Máster Eruo-Latinoamericano en Educación Intercul-
tural, con dos itinerarios de especialización: uno profesionalizante y
otro con foco en la investigación. Esta oferta formativa es importante,
dado que al ser una formación a distancia se adapta a las necesidades
de profesionales que están trabajando a tiempo completo. 
En algunos de estos másteres no hay referencias explícitas al término
mediación intercultural; en otros másteres, la mediación social es tratada
de manera explícita, aunque normalmente relacionada con perspectivas
muy variadas e interdisciplinares: jurídicas, familiares, migratorias y esco-
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lares. Esta oferta de postgrados está contribuyendo a la formación de un
personal altamente cualificado, que contribuirá, a lo largo de los próxi-
mos años, a la profesionalización de los educadores y mediadores inter-
culturales. 
Una de las medidas más exitosas en el campo de investigación es la lle-
vada a cabo por la Escuela de Mediación Social Intercultural de la Funda-
ción CeiMigra, en colaboración con el Departamento de psicología social
de la Universidad de Valencia y la Fundación Bancaja, que comienza con
la gestión de programas de Formación especializados en la Mediación In-
tercultural. En el 2005 se puso en marcha un proyecto de Iniciativa Co-
munitaria Equal, que dio lugar a la Escuela de Mediación Social de la Co-
munidad Valenciana, con el objetivo de conformar una estructura formal
que reúna los esfuerzos generados por la Fundación hasta ese momento.
Se constituyó como un Servicio Público, gestionado por el Centro de Es-
tudios para la Integración Social y Formación de Inmigrantes de la Fun-
dación de la Comunidad Valenciana. 
Hay otros organismos de investigación, como la Fundación Carolina,
la Fundación de la Universidad de la Rioja y la Universidad Internacional
de Andalucía, que ofrecen cursos especializados en mediación.
La Universidad de Sevilla también ha desarrollado cursos formativos,
como la formación “La Mediación y las Redes Sociales”. El Servicio de
Asistencia a la Comunidad Universitaria de la Universidad de Sevilla, en
colaboración con la Fundación Pública Andaluza “Mediara”, organiza es-
ta actividad con el fin de divulgar la mediación y utilizar las herramientas
de comunicación de mayor uso entre la población universitaria, utilizando
las redes sociales como soporte de comunicación más eficaz. El curso in-
cluye el aprendizaje de conceptos básicos sobre la mediación, así como
conceptos avanzados de edición de fotografía y de video en el teléfono
móvil, para captar y representar la mediación en las redes sociales. 
En Sevilla también se encuentra uno de los Centros de Gestión de
Conflictos de más actividad, que propone una oferta formativa muy inte-
resante: el Centro ARA. Este Centro se ha unido al Instituto Andaluz de
Criminología, la Fundación CIJUSO y la Asociación APREYCO, para di-
señar un curso exclusivo de formación para mediadores en ejercicio: Pro-
grama de perfeccionamiento técnico para Mediadores en Ejercicio. El cer-
tificado está reconocido por el Instituto Andaluz Interuniversitario de Cri-
minología, perteneciente a la Universidad de Sevilla.  
Existen además Cursos de Formación para conseguir el título de Téc-
nico Profesional en Mediación Intercultural en el Ámbito Social, que tiene
una duración aproximada de unas 300 horas. Ofrece este curso un itine-
rario alternativo dirigido a la práctica profesional, al conocimiento y aná-
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lisis de la realidad social, así como a las técnicas y herramientas que nece-
sitan. Euroinnova Formación (empresa privada) también oferta un Pro-
grama Superior en Mediación Familiar online. Otro ejemplo de iniciativa
privada es Divulgación Dinámica, empresa de formación y de producción
educativa, especializada en Ciencias Sociales, que oferta un Master Supe-
rior en Mediación Social e Intercultural formado por tres titulaciones en
una sola acreditación. Estas titulaciones van dirigidas a los tres segmentos
del mercado laboral: máster, experto y técnico. 
A pesar de todas estas iniciativas, la oferta formativa universitaria diri-
gida a mediadores y educadores interculturales sigue siendo escasa y dis-
continua. Como consecuencia de la crisis económica y de las posteriores
políticas económicas de ajuste y de reducción de la inversión pública, el
sector de la mediación intercultural ha sufrido un fuerte retroceso, al con-
tar con menos financiación, tanto pública como procedente de fundacio-
nes y entidades privadas. Esto ha producido que las asociaciones del ter-
cer sector cuenten con menos recursos para promover la profesionaliza-
ción y formación de sus voluntarios y de su personal contratado mediante
la realización de programas universitarios de master. Por otra parte, los
precios de matriculación en los programas de posgrado han aumentado de
manera considerable en España en los últimos años, aunque este aumento
varía mucho según las regiones, que tienen capacidad para modular el cos-
te de las tasas universitarias.  
4. ArleKin: Un modelo de formación de educadores y mediadores inter-
culturales, basado en la movilidad europea, producto de la colabora-
ción entre universidades y asociaciones
Como mencionamos anteriormente, la formación de educadores y media-
dores interculturales tiene dos ámbitos principales. El primero está vincu-
lado al modelo asociativo y participativo de las entidades del tercer sector,
privilegiando una formación basada en la experiencia y en el trabajo. El
segundo ámbito se refiere al modelo universitario, que aporta al sector de
la mediación una profesionalización teórica y práctica. De la convergencia
y sinergia entre estos dos modelos nació el proyecto europeo Arlekin, des-
arrollado entre 2013 y 2016, con financiación de la Comisión Europea, en
el marco del Programa Lifelong Learning: Grundtvig (para la descripción
del proyecto, nos basamos en Guichot-Muñoz, Fernández-Gavira, J. y
González-Monteagudo, 2014). Este proyecto diseñó, aplicó y evaluó un
programa de formación universitaria para educadores y mediadores inter-
culturales, basado en la movilidad europea y en la colaboración con aso-
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ciaciones del tercer sector. La institución universitaria CNAM de París
(Francia) lideró el consorcio, con la participación de las universidades de
Minho (Braga, Portugal) y de Sevilla (España), así como asociaciones con
largo recorrido en el ámbito de la mediación intercultural, como CRESM
(Gibellina, Sicilia, Italia) y EGREGOROS (Evere, Bélgica). Una de las
premisas fundamentales del proyecto era convivir en un espacio de trabajo
intercomunitario, para reflejar desde dentro la propia idiosincrasia de la
mediación o educación intercultural, desarrollada “en situaciones y con-
textos de multiculturalidad significativa`” (Giménez, 1997, 125). Como
objetivo principal se propuso describir, identificar y poner en valor las
prácticas europeas en mediación para la inclusión social e intercultural,
con el fin de consolidar la profesionalización del sector. Posteriormente,
se activó un dispositivo de formación que se sustentó en la movilidad de
los educadores de los países que participaron en el proyecto, promovien-
do así una de las características más importantes del mediador: la inmer-
sión total en un entorno geográfico y cultural distinto al de origen. Esto
supuso el desarrollo de estancias de formación y de trabajo de campo en
los países participantes (Francia, Italia, Bélgica, Portugal y España), inter-
cambiando educadores y mediadores entre los diferentes países. 
La metodología de aprendizaje creada para este programa formativo
incluye tres agentes claves: el mediador viajero en situación de aprendiza-
je, el Maestro mediador que acoge y acompaña al mediador aprendiz y el
dinamizador o guía de la formación, llamado rouleur, que era un miembro
del equipo del proyecto. Este último fue el intermediario entre el media-
dor aprendiz y el maestro mediador, encargado de asegurar la adecuada
implementación del sistema formativo, con un acompañamiento que se
desarrolló durante varios meses, incluyendo la fase de preparación del via-
je, la fase de desarrollo efectivo de la formación y la fase de evaluación
posterior a la formación. La formación se basó en el modelo tradicional
francés de formación en los gremios, llamado Tour de France, que fue de-
clarado patrimonio inmaterial de la humanidad por la UNESCO. Esta
práctica tradicional consistía en un intercambio entre aprendices que
aprendían su oficio al introducirse en un proceso de inmersión en el que-
hacer cotidiano de maestros de diferentes ciudades. La novedad de esta
formación es que se actualiza a través de Internet, pues todos los media-
dores y educadores viajeros de diferentes países se “reúnen” en una en el
espacio virtual, para preparar la formación, poner en común sus experien-
cias y aprender a partir de la experiencia y del diálogo.
En síntesis, el dispositivo de movilidad o Tour de Europa se centró en
tres partes esenciales: la capacitación experiencial, la formación existen-
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cial y de la autoestima (mediación con uno mismo) y las aportaciones teó-
ricas. Para llevar a cabo este objetivo, el mediador aprendiz se comprome-
tió durante la formación a desarrollar los siguientes objetivos: realizar un
trabajo reflexivo sobre su itinerario y sus experiencias; unirse a nuevas
prácticas en otro país de manera participativa y motivada; describir las
nuevas prácticas conocidas o aprendidas, usando diferentes herramientas
tecnológicas y convencionales, especificando las diferencias y las semejan-
zas con las de su país de origen; y por último transmitir la experiencia de
formación y los aprendizajes realizados a través de diferentes soportes, pa-
ra realizar un producto específico, que se ha llamado ‘obra maestra’. La
‘obra maestra’ fue una especie de “diario de viaje”, en donde el mediador
aprendiz intentaba integrar las prácticas y los aprendizajes derivados de la
formación y reflexionar sobre su trayectoria vital, en el contexto de la ex-
periencia vivida. Este relato resultó ser uno de los elementos más innova-
dores de este modelo formativo, ya que las herramientas que se usaron pa-
ra vincular la práctica con la teoría ofrecieron la posibilidad de identificar
diversos relatos de educadores interculturales en distintos países, con con-
fluencias y divergencias, siempre partiendo de un perfil común. El proyec-
to ofreció pautas para escribir una narración autobiográfica, inspirada en
la autobiografía razonada propuesta por Henry Desroches, que podía pre-
sentarse en formato video y compartirse en la web del proyecto, como en-
cuentro virtual previo de los participantes. Se ofrecieron también herra-
mientas para identificar experiencias y momentos importantes de la bio-
grafía de sus maestros mediadores, así como una tabla de observación y de
recogida de datos, para describir la organización de acogida del aprendiz
y su contexto territorial. Por último, se diseñaron unas orientaciones para
organizar y grabar las experiencias en el trabajo diario y poder desarrollar
una discusión en torno a ello, incluyendo una tabla de observación y de
autoevaluación de las actividades y prácticas desarrolladas. Este material
didáctico fomentó la capacidad de reflexión y la creación de una narrativa
propia del mediador o educador intercultural.
Uno de los objetivos centrales del proyecto consistió en proponer este
modelo formativo de manera sostenible, para que pudiera ser aplicado y
adaptado en diferentes contextos formativos en ámbito europeo, tanto en
universidades como en otros contextos institucionales. Para garantizar la
continuidad del trabajo desarrollado, se diseñó un segundo proyecto eu-
ropeo, que logró ser aprobado y financiado. En este segundo proyecto se
está aplicando el modelo ArleKin a una escala mayor, con la implicación
de socios pertenecientes a once países europeos, siempre con la perspec-
tiva de colaboración entre universidades y asociaciones del tercer sector.
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